
 
Quiero acercarme a Dios. 

¿Puede él ayudarme a conocerlo mejor? 

Steve y Caroline asisitieron a la fiesta de Navidad 
de la empresa de Steve. Sin embargo, fue difícil. 
Aunque ambos disfrutaban de la compañía del 
otro, Steve y Caroline fueron ignorados. En 
medio de la alegría de la fiesta, ellos realmente 
no encajaban. 
 
Hay una razón para eso. Steve comenzó a 
trabajar hace poco en la compañía y no conoce a 
mucha gente en el trabajo. Él sabía muchos de 
sus nombres, pero realmente no conocía muy 
bien a las personas. Y de todas maneras, cuando 
usted es del tipo callado, es difícil entrar en 
conversaciones de Navidad. 
 
¡Si alguien pudiera tender un puente para ayudar 
a Steve y a Caroline a conocer mejor a esas 
personas! 
 
¿Alguna vez se siente usted distante de su 
Creador—usted sabe que hay un Dios pero no se 
siente cerca de él? Ese es un horrible 
sentimiento. Pero Dios tendió el puente para 
ayudarnos a conocerlo mejor. 
 
La Biblia nos dice: “A Dios nadie lo ha visto jamás; 
el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, 
él lo ha dado a conocer” (Juan 1: 18). El 
 

“unigénito” es Jesús, quien vino a nuestro 
mundo para ayudarnos a conocer mejor a Dios. 
El nacimiento de Jesús es una gran celebración 
porque es lo que Dios hizo por nosotros para que 
nos acercáramos a él. En la noche de su 
nacimiento un ángel le dijo a los pastores: “que 
os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un 
Salvador” (Lucas 2:11). 
 
Las cosas egoístas que hemos hecho o dicho 
ponen distancia entre nosotros y nuestro 
Creador. Dios las conocía y envió a Jesús para 
tender el puente. Él vino a nosotros y llevó el 
castigo por nuestras palabras y por nuestras 
acciones egoístas para que pudiéramos ver y 
entender el amor de Dios. Su nacimiento fue el 
comienzo; su muerte fue el argumento decisivo. 
 
¿Conoce usted el sentimiento que tuvieron 
Steve y Caroline? Usted no sentirá eso con Dios 
gracias a la Navidad. Jesús vino para que 
conociéramos mejor a Dios. 
 
Únase a nosotros en esta Navidad para averiguar 
la forma en la cual Jesús dio a conocer el perdón 
de Dios. Así es como nos acercamos a Dios—por 
medio de Jesús, cuyo nacimiento celebramos. 


